
Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 

 La verdad a pesar  
de ser un término 
orientado por la 
aprobación de las  
cosas, constituye  
un valor vinculado  
a la honestidad 

ÉTICA EN LA INGENIERÍAwww.aciemnacional.org ACIEM

Enero/Marzo 2019    35

La Responsabilidad Social (RS) se ha entendi-
do como la elección positiva de objetivos y 
de medios que deben ser observados y eje-
cutados por personas, instituciones y aso-

ciaciones, para garantizar el bien común; para lograr-
lo, debemos pensar en acciones que vayan más allá de 
nuestros propios intereses.

Por ello, la ética y los   17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) tienen un punto de convergencia, lo 
que se manifiesta en una postura profesional de mu-
cho compromiso. 

Teniendo en cuenta que para la ética y los ODS, su 
conocimiento es de tipo prescriptivo, las acciones 
Ingenieriles deben responder por sus efectos cola-
terales en la sociedad, donde no se puede evadir ni 
transferir su responsabilidad.

Por lo tanto, los compromisos no pueden ser simple-
mente un eslogan o una moda que adorne los propó-
sitos de proyectos y documentos preparados desde los 
ODS, es por ello que deben ser apalancados con un 
compromiso ético que permita identificar de manera 
responsable, con la máxima veracidad y bajo un equi-
librio, la mejor opción de integridad y que cumpla 
con precisión la apuesta ofrecida. Dicha situación abre 
una oportunidad para promover el autoconocimien-
to, el reconocimiento del otro y la construcción de un 
ecosistema de vida social y política.

Bajo el principio de Integridad, los Ingenieros debe-
mos orientar los logros no solo hacia el desarrollo de 
una mirada instrumental, práctica y de resultados tec-
nológicos, sino que debemos atender los propósitos 
alineados con los desafíos frente a la pobreza, educa-
ción, salud, medio ambiente y paz, acudiendo al com-
promiso de Responsabilidad Social.

Para ello, la Asociación Colombiana de Ingenieros 
(ACIEM); Asociaciones Profesionales y Gremiales 
de Ingeniería; Consejos Profesionales de Ingeniería, 
empresas y universidades, entre otras instituciones, 

Objetivos de Desarrollo Sostenible 
desde una perspectiva ética

POR: JAIME DURÁN GARCÍA*

 La ética y los 17 
Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) tienen  
un punto de convergencia, 
lo que se manifiesta en  
una postura profesional  
de mucho compromiso 

ÉTICA EN LA INGENIERÍAwww.aciem.org ACIEM

Enero/Marzo 2020    19



Podemos comenzar por preguntar a la ma-
nera de Harry Frankfurt: ¿por qué la ver-
dad es importante para los Ingenieros? con 
seguridad responderemos: porque tiene 

una gran utilidad; esto nos lleva a pensar, entonces, 
por qué una sociedad como la nuestra no se preo-
cupa por la verdad y permite emitir juicios y tomar 
decisiones erradas.

Por lo tanto, en coherencia con el principio de respon-
sabilidad, los Ingenieros colombianos debemos en-
tender que al ser considerada la veracidad como otro 
principio, pilar de nuestra acción profesional, se está 
haciendo un llamado a no fingir, a no engañar, a ale-
jarse del fraude y de la farsa para encontrar la manera 
más adecuada de gestionar los asuntos personales y 
profesionales, de forma que no repercutan desfavora-
blemente en la sociedad.

En buena hora, la Ingeniería colombiana optó por 
renovar la Declaración de los Principios Éticos de la 
profesión, toda vez que los intereses de los códigos 
vigentes han estado cuestionados por varios me-
dios, lo cual ha debilitado la ética derivada de la 
responsabilidad social.

Para ello, gracias al llamado desde ACIEM y con el 
aporte de los diferentes actores que hoy intervienen 
de manera directa y decidida en la orientación de la 
Ingeniería colombiana, y dando paso al verdadero 
objeto de conocimiento se dio lugar a encuentros 
de voluntades donde se llegó a la formulación de un 
patrimonio ético, soportado en principios que reco-
gieron acuerdos y consensos sobre los valores y vir-
tudes que debían mover la actuación profesional de 
los Ingenieros del siglo XXI.

Los aportes y reflexiones sobre el significado de ve-
racidad recogieron y sistematizaron los intereses 
sociales, ambientales, culturales y tecnológicos que 
luego se tradujeron en los principios que dan paso 
a la orientación en campos como: la formación, la 
ocupación y el compromiso profesional, dando al-
cance a los retos y desafíos actuales de la Ingeniería 
frente a los proyectos desarrollados en los diferentes 
escenarios del país.

En todos estos contextos se observó que existe 
una clara diferencia entre hacer las cosas bien y 
hacerlas mal y, por tanto, una clara diferencia en-
tre lo verdadero y lo falso.

La ética de la veracidad como principio, en esencia, 
no se preguntó por el tipo de Ingeniero que se era en 
el momento, sino por el tipo de Ingeniero en que nos 
podíamos llegar a convertir si resolvíamos seguir ac-
tuando alejados de la condición humana y sin un de-
terminado curso de acción.
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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vienen impulsando mecanismos de sensibilización 
que permitan la participación de la Ingeniería en la 
construcción de estrategias para alcanzar las metas 
propuestas por los ODS.

Esta agenda programática da continuación al com-
promiso de la Declaración del Milenio y sus Objetivos 
(2000) e invita a plantear un cambio de paradigma en 
los imaginarios construidos desde la educación, sobre 
el sentido de la profesión, pero especialmente, a com-
prender el alcance del término desarrollo. 

Siendo la ética un conocimiento frente a la forma de 
obrar y la actuación apropiada consigo mismo y con 
los demás, los ODS constituyen una herramienta pri-
mordial para la comprensión holística del Ingeniero. 

Lo anterior, no solo en función del desarrollo, sino 
su evaluación frente al compromiso, para atender las 
variables que han constituido parte de su formación, 
que hoy se evidencian de forma más clara, puesto que 
forman parte de las causas multidimensionales y mul-
tifactoriales que dan origen a los problemas objetos de 
estudio como la pobreza, el hambre, las exclusiones, 
las desigualdades y la discriminación.

Estos espacios abren oportunidades donde los prin-
cipios se conjugan con las intenciones de la ética y 
superan los intereses ODS-7: energía; ODS-8: creci-
miento económico; ODS-9: industria e infraestruc-
tura; ODS-11: ciudades y comunidades sostenibles.  
Es desde allí, donde las diferentes interpretaciones 
humanas ofrecen los momentos que permean la ac-
tuación Ingenieril.

La ética no puede estar distanciada del mundo real. 
De ahí, la conveniencia interpretativa con los ODS, ya 
que pone al servicio los conocimientos y la propia ra-
zón de ser donde se entiende que ser Ingeniero exige 
desarrollar un cierto ideal acerca de la vida que se elige 
vivir, así como de la persona que se quiere ser. 

Ver los ODS desde una reflexión basada en principios, 
como los que han sido desarrollados para la Ingenie-
ría, contribuye a la construcción de un compromiso 
moral para con los demás. Para (Zuñiga, 2018) “la 
agenda de la ética no debe ser abstracta, debe man-
tenerse abierta, ha de estar en permanente apertura a 
los nuevos retos que plantee el desarrollo histórico”.

Si entramos en consideración con temas concretos, 
donde la Ingeniería materializa sus acciones, se pue-
de apreciar que en relación con el ODS-13 y ODS-7 
(energía asequible y no contaminante) y ODS-15 
(vida de ecosistemas terrestres), se puede inferir la ur-
gencia de propuestas para la diversificación de fuentes 
renovables, de manera que se puedan producir ener-
gías que no sean nocivas con los ecosistemas, como 
un llamado altamente deseable. 

En este sentido, se observa que ya existen varios cri-
terios éticos y bioéticos que han interpretado solucio-
nes, como es el caso de las propuestas para las grandes 
represas hidroeléctricas, los campos electromagnéticos 
(CEM) y los sistemas de producción de agua potable. 
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Teniendo en cuenta que los actores que participaron 
de los encuentros debían ser los pioneros en interiori-
zar y promover dichos principios, se pensó que en el 
principio de veracidad habría que incluir con mucha 
claridad para los participantes al menos cuatro crite-
rios: la definición del concepto de verdad, la determi-
nación del criterio de principio por el cual es válido 
para los Ingenieros, la distinción de los tipos de ver-
dad y la fijación del lugar sistemático de dicho princi-
pio en el marco del saber y de la acción.

Por ello, el tratar de entender lo sustancial de los 
principios inherentes a los compromisos futuros en 
la ingeniería del país conllevó a desarrollar un estudio 
fiel y cuidadoso que permitiera interpretar la esencia 
sobre la verdad, concepto de valor que ha motivado a 
los gremios, a la academia y a los empresarios a decir 
que la veracidad se constituía en uno de los principios 
orientadores del ejercicio de esta profesión, donde se 
debería actuar de conformidad con ella y demostrar 
una forma conductual honesta y transparente.

En consecuencia, la verdad a pesar de ser un térmi-
no orientado por la aprobación de las cosas, según 
el significado que la mente forma de ellas, cons-
tituye un valor vinculado a la honestidad, lo que 
orienta la razón para pensar que el desarrollo de la 
Ingeniería debe estar vinculado con la actitud de 
mantener la veracidad en las palabras y acciones en 
toda la labor profesional.

Si bien es cierto, en la época actual hablar de ética y su 
objeto de estudio, que es la moral, se dan como aspec-
tos sin importancia, parece ser que la veracidad como 

principio se convierte en un tema aún no superado, 
pues olvidamos que su valor es la sinceridad consigo 
mismo y con el otro.

Tomando esta postura, desde lo sustantivo de los prin-
cipios que surgen de la correlación entre el pensar y 
el actuar, se debe rescatar el fundamento de la verdad 
para no dejar crecer la indiferencia entre nosotros y la 
falta de respeto que se ha vuelto más tiránica. El argu-
mento que acostumbra a esgrimirse para apoyar esta 
afirmación es que dichas valoraciones siempre están 
muy influidas por las circunstancias y actitudes per-
sonales de quienes las realizan.

Como Ingenieros debemos recordar que a pesar de ha-
bernos vuelto más permisivos, tolerantes y liberados, 
ahora debemos ser también más exigentes con nuestros 
valores. La mentira, el engaño y la farsa se han vuelto 
una constante en nuestra sociedad y aunque las con-
denamos con severidad, la falta de decisión individual 
y grupal viene erosionando el carácter, lo que ocasiona 
una disminución en la práctica de los valores y un per-
juicio para la moral y el ejercicio profesional.

La veracidad como principio ético o deontológico, 
dentro de los acuerdos, ha permitido como lo dice 
(Sartre, 1996) plantear los preceptos que lo consti-
tuyen como parte activa del ejercicio profesional y 
también como una alternativa a la indefinibilidad de 
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Los demás ODS se convertirán en momentos de 
diálogo para las nuevas generaciones de Ingenie-
ros, dando claras soluciones a las preguntas de la 
sostenibilidad futura.

Fierro (2018) propone una interpretación sobre los re-
tos éticos de las nuevas generaciones, apalancando su 
decisión desde la ética como el gran reto de nuestro 
tiempo, reconfigurando relaciones, costumbres, toma 
de decisiones y la capacidad de acción. De tal modo 
que, la complejidad de los retos propuestos desde los 
ODS adquieran el sentido de lo que nos podemos hacer 
cargo con claridad y control; sin duda, el ejercicio de las 
generaciones mayores se convierte en el gran desafio. 

Los ODS son una apuesta a la esperanza que busca 
dejar atrás las quejas y el pesimismo, por lo que la 
apuesta es optimista promoviendo un diálogo ético 
intergeneracional y no individual. 

Aquí, la Ingeniería debe propender por el desarrollo 
de procesos que reorienten la actual crisis del de-
sarrollo sostenible en materia de credibilidad, pues 

como se mencionó al comienzo, no pueden quedarse 
como simple proposiciones, cuyo efecto no es visible 
y de los cuales sus impactos de tipo ambiental, social 
y cultural se minimizan.

La propuesta ética supone una necesaria reflexión 
desde disciplinas contextuales como la bioética, que 
orienten soluciones y rescaten el carácter antrópico 
(racional y emocional) del principio, en el marco de 
los acuerdos explícitos propuestos, sin desconocer 
sus demás componentes estructurales: ambiental, 
cultural, social y económico. 

* Ingeniero Jaime Durán García. Decano de Ingeniería Mecatrónica -Universidad Piloto de Colombia.  
Integrante Comisión de Ética y Formación e Integración en Ingeniería de ACIEM.
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